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ECONOMIA PRIVADA Y E PERSONAJ 
POR R O G E L I O Df 

FOBIAS CRIOLLAS.—ORIENTAC B 
logia del candidato, no le f ¡ 

= = = = = más que un pequeño detalle, 
detalle insignificante.... ser 

esa cadena de órganos adminis realidad ira estudio. Como u¡ 
la " m e s a " al "Negoc i ado " , d> des ven, le sucede lo que a a( 
"Secc i ón " , de aquí a la "D i rec lia mujer del cuento, que p 

En Cuba el humorismo es indispensable a 
la filosofía. No hay quien resista una serie 
prolongada de razonamientos escuetos. An-
te el temor de convertirnos en rompe-grupos 
debemos apelar a aquél para endulzar y sua-
vizar la amarga y áspera pildora de la ver-
dad desnuda. Veamos cómo nos sale este 
discurso. 

La filosofía es patrimonio de todos; sus 
frutos varían según la mata que cada cual 
tenga en su respectiva mollera. La publi-
cación de nuestros pensamientos tiene la ven-
taja de que por ellos se nos juzga y una de 
dos: o cobramos fama de talentosos o logra-
mos que el lector, al fijarse en nuestro nom-
bre a la-cabeza de una plana impresa, impri-
ma un rápido movimiento a la hoja para 
evitar la lata. 

Exponiéndonos a fabricar lioja de lata, 
entraremos en materia. Aludir primero a 
nuestras costumbres individuales y privadas. 
No será necesario detenernos en su enume-
ración. Un examen de conciencia permitirá 
al lector juzgar de la certeza de nuestras 
deducciones. Somos un pueblo limpio—nues-
tra actividad jamás flaquea en cnanto a nues-
tro aseo personal se refiere. Somos un pue-
blo trabajador: el que más y el que menos 
dobla el lomo. Somos aficionados a darnos 
gusto, y tenemos fama de vivir bien. Re-
pito que esto es lo que ocurre con cada cu-
bano, individualmente considerado. Esto ne-
cesitamos y esto tenemos: nunca un mal en-
tendido sentimiento de economía nos privó 
de una necesaria satisfacción. De pies a 
cabeza somos irreprochables en el vestir; 
podremos prescindir del futuro por atender 
al presente, pero lo que es la plata nos la 
gastamos bien. Claro es que no hay regla 
sin excepción y que, en punto a elegancia, 
tenemos exponentes de todos los matices y 
grados, desde la sencillez de un noble, hasta 
la chillona y multicolora ostentación del re-
ciente adinerado que tuvo la mala suerte 
ríe carecer de cuna. Mas de San Antonio 
hasta Maisí la impresión aislada que todo 
cubano urbano produce es la del hombre que 
se cuida de sí mismo. Conste que me refiero 
al hombre, pero que no excluyo a la mujer, 
ya que, genéricamente, el hombre es hombre 
y mujer. 

¿No contrasta la actitud individual del 
homo cubensis con su actitud colectiva? In-
discutiblemente. Las denominaciones oficia-
les con que en las leyes orgánicas se desig-
nan los cargos públicos cuyas funciones con-
sisten en la sustracción de aquellos residuos 
y detrítuses que el diario pisotear de los ciu-
dadanos deja en el pavimento de las oficinas 
públicas, va privando, poco a poco, de su ver-
dadero sentido a las palabras barrer y. limpiar, 
y los criados, convertidos en oficiales clase H. 
no pueden comprender que con esta catego-
ría sean compatibles aquellos humildes, cuan-
to necesarias funciones. Pero ¿usted se cree 
que hemos hecho patria para venir a pasar 
la frazada? 

Mas no debemos descender a tan sucio te-
rreno. Elevándonos poco a poco llegamos 
a las alturas del Poder y a través de toda 

7 « "V i-'i» W lliv 1UUJV» -l ü 
Subsecretaría" v a la "Secreser bella no le faltaba mas. 

vemos más que empleados que i que dejar -de ser horriblemc 
los que no trabajan no se les p f ea . . . Casi nada, 
por ello no los menciono; pero sal Hecha esta salvedad, entre, 
están en casa). Falta, evident en materia, 
factor "pensante" . ¿Dónde debe D e s d e hace tiempo buscaba 
liarle? Su lugar más adecuado d g¿u poder encontrarla, ln cf. 
a nuestro juicio (y va en serio) e¡ (-¡0 p o r qué resultaban postula 
No es posible, en efecto, que el qu. después muchos do ellos c 
(que siempre se. considera mal i t o g tantos candidatos verd¡ 
vaya a ponerse a pensar en las reí ran ' i ento ineptos, sin prestigio 
reclama la eficacia de la gestión a político ni intelectual 
tiva, para exponerse a que píen, n i n L n 8 clase, 
que quiere ser más que los dem qU 0 nuestro pueblo, me 
sea usted bobo—le dirán—: ocupe ^ Vo no sabe distinguir e 
asuntos y aléjese de meterse a ref< e i hombre de valeT y el igno 

Mas, señores, el reformador h¡ t e entre el político digno . 
Debe surgir en el Congreso, y an po 'iítico de desecho, entre los 
Partido Político. Decir el Partidc<jaaeros próceres y padres d 

. es decir el pueblo mismo. Decir patria y las validades y mat 
mismo es decir cualquiera de los c ¿ e comité? 
que lo integran; es decir el indi' y e ste problema, que tanto 
ramio a sus intereses personales a v„40 m e costó, inútilmente, 
sus intereses colectivos. cionar, lo acaba de resolver 

Cuando se nos rompe el calzado pasados, de una manera c 
mos el extravío de un pañuelo, se i meridiana, diáfana, mi ílust 
la ropa, consumimos nuestros vív querido maestro el sabio cat 
para decir lo más—, perdemos un tico de la Universidad, Dr 
de nuestra familia, la reposición o cardo Dolz. 
rio son indispensables,, haya o no ( " L a democracia ha fra 
casa. La imaginación tropical es fet d 0 " . declaró el Jefe del P i 
medios económicos y el pago, al Conservador en un diseurso 
cabo, se hace—aunque tengamos fam m o so ya. " E l pueblo no gf 
los pagadores. . n a g0 t , r e el pueblo están lo; 

Con los recursos de Liborio tem tidos políticos, ellos ? o b i f 

arma más poderosa que la mera volu ellos dirigen a la multitud, 
di vidual. La voluntad individual, inspiran". lEurekal 
de brujería manifiesta, suele estrella Saquemos ahora, nosotros 
tra la frialdad de los ágenos corazoi consecuencias. En las decía, 
fríos mientras más acompañados de nes del Dr. Dolz no está to 
La voluntad social, expresada por u solución del problema: se en 
una ley, tiene eficacia ultra-tumba, y tra solo parte de ella, 
mo grava el bolsillo de los presentí Tal como se halla hoy d 
la hacienda de nuestros nietos. Er ganizada nuestra política, 
increíble, que la falta de recursos £ m 0 s decir, que ni siquiera s 
excusa frente al abandono de las p ^ r t i d e s iu3 que gobiernan 
necesidades. 0 8 v i8to. en nuestros do 

He aquí, sin embargo, que los criollo .os, que se han anillado 1 
pezamos con los efectos de innatas í piones de sus asambleas, 
que nos impiden dar rienda suelta a mas representaciones del p¡ 
tras más nobles pasiones—porque, dic'. imponiéndose, en muchos ce, 
de paso, en pensar y en sentir, cuand voluntad exclusiva de los 
remos, podemos ser maestros. ¿Por qué Son éstos, pues, los que re.' 
ese temor, ese miedo irresistible, esa tur'te gobiernan, 
por expresar nuestros buenos pensam Ved como, on la evoluci 
y nuestros sentimientos nobles? lítica de las nacionalidad! 

Hablamos, a veces, demasiado; per mos ido pasando, del absolí 
blamos de cosas triviales. Cuéntase i o gobierno de uno, a la ari 
catalán—y sabido es la fama de serio cia o gobierno de una cías, 
tienen los catalanes—que criticando nuPués, a la democracia o gí 
frivolidad hubo «le decir algo parecido a i *1 pueblo; luego, según n 
"Desde que los criollitus visitan el Casino 1 maestro, en gradual r 
pañol de Matanses, no hay moralidat- no n% 1 gobierno de los part 
hablan que del .pié chiquitu, del vais stra^l- ' 
y del tócame los mollerus". on duda, qn 
el tema común de nuestras conversaciones 
es la simple narración de las cosas pasadas, 
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i 
<t clases también-^ 
Negún mi ampliació 

•del Dr. Dolz, al 
os Jefes políticos, 
io . . . iLas vueltas 
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ECONOMIA PRIVADA Y ECONOMIA PUBLICA 
POR R O G E L I O DE A R M A S 

FOBIAS CRIOLLAS.—ORIENTACIONES DEL CHOTEO 

En Cuba el humorismo es indispensable a 
la filosofía. No hay quien resista una serie 
prolongada de razonamientos escuetos. An-
te el temor de convertirnos en rompe-grupos 
debemos apelar a aquél para endulzar y sua-
vizar la amarga y áspera pildora de la ver-
dad desnuda. Veamos cómo nos sale este 
discurso. 

La filosofía es patrimonio de todos; sus 
frutos varían según la mata que cada cual 
tenga en su respectiva mollera. La publi-
cación de nuestros pensamientos tiene la ven-
taja de que por ellos se nos juzga y una de 
dos: o cobramos fama de talentosos o logra-
mos que el lector, al fijarse en nuestro nom-
bre a la cabeza de una plana impresa, impri-
ma un rápido movimiento a la hoja para 
evitar la lata. 

Exponiéndonos a fabricar hoja de lata, 
entraremos en materia. Aludir primero a 
nuestras costumbres individuales y privadas. 
No será necesario detenernos en" su enume-
ración. TJn examen de conciencia permitirá 
al lector juzgar de la Certeza de nuestras 
deducciones. Somos un pueblo limpio—nues-
tra actividad jamás flaquea en cuanto a nues-
tro aseo personal se refiere. Somos un pue-
blo trabajador: el que más y el que ménos 
dobla el lomo. Somos aficionados a darnos 
gusto, y tenemos fama de vivir bien. Be-
pito que esto es lo que ocurre con cada cu-
bano, individualmente considerado. Esto ne-
cesitamos. y esto tenemos: nunca un mal en-
tendido sentimiento de economía nos privó 
de una necesaria satisfacción. De pies a 
cabeza somos irreprochables en el vestir; 
podremos prescindir del futuro por atender 
al presente, pero lo que es la plata nos la 
gastamos bien. Claro es que no hay regla 
sin excepción y que, en punto a elegancia, 
tenemos exponentes de todos los matices y 
grados, desde la sencillez de un noble, hasta 
la chillona y multicolora ostentación del re-
ciente adinerado que tuvo la mala suerte 
de carecer de cuna. Mas de San Antonio 
hasta Maisí la impresión aislada que todo 
cubano urbano produce es la del hombre que 
se cuida de sí inismo. Conste que me refiero 
al hombre, pero que no excluyo a la mujer, 
ya que, genéricamente, el hombre es hombre 
y mujer. 

¿No contrasta la actitud individual del 
homo cubensis con su actitud colectiva? In-
discutiblemente. Las denominaciones oficia-
les con que en las leyes orgánicas se desig-
nan los cargos públicos cuyas funciones con-
sisten en la sustracción de aquellos residuos 
y detrítuses que el diario pisotear de los ciu-
dadanos deja en el pavimento de las oficinas 
públicas, va privando, poco a poco, de su ver-
dadero sentido a las palabras barrer y limpiar, 
y. los criados, convertidos en oficiales clase H, 
no pueden comprender que con esta catego-
ría sean compatibles aquellos humildes, cuan-
to necesarias funciones. Pero ¿usted se cree 
que hemos hecho patria para venir a pasar 
la frazada? 

Mas no debemos descender a tan sucio te-
rreno. Elevándonos poco a poco llegamos 
a las alturas del Poder y a través de toda 

esa cadena de órganos administrativos, de 
la " m e s a " al "Negoc iado" , de éste a. la 
"Sección" , de aquí a la "Dirección", a la 
'Subsecretaría" v' a la "Secretaría", no 
vemos más que empleados que trabajan (a 
los que 110 trabajan 110 se les puede ver y 
por ello no los menciono; pero sabido es que 
están en casa). Falta, evidentemente, el 
factor "pensante". ¿Dónde deberíamos ha-
llarle? Su lugar más adecuado debería ser, 
a nuestro juicio (y va en serio) el Congreso. 
No es posible, en efecto, que el que trabaja 
(que siempre se. considera mal retribuido) 
vaya a ponerse a pensar en las reformas que 
reclama la eficacia de la gestión administra-
tiva, para exponerse a que piensen de él 
que quiere ser más que los demás. " N o 
sea usted bobo—le dirán—: ocúpese de sus 
asuntos y aléjese de meterse a reformador". 

Mas, señores, el reformador hace falta. 
Debe surgir en el Congreso, y antes en el 
Partido Político. Decir el Partido Político 

. es decir el pueblo mismo. Decir el pueblo 
mismo es decir cualquiera de los ciudadanos 
que lo integran; es decir el individuo mi-
rando a sus intereses personales a través de 
sus intereses colectivos. 

Cuando se nos rompe el calzado o sufri-
mos el extravío de un pañuelo, se nos acaba 
la ropa, consumimos nuestros víveres o—-
para decir lo más—, perdemos un miembro 
de nuestra familia, la reposición o el entie-
rro son indispensables,, haya o 110 dinero en 
casa. La imaginación tropical es fecunda en 
medios económicos y el pago, al fin y al 
cabo, se hace—aunque tengamos fama de ma-
los pagadores. . 

Con los recursos de Liborio tenemos un 
arma más poderosa que la mera voluntad in-
dividual. La voluntad individual, en caso 
de brujería manifiesta, suele estrellarse con-
tra la frialdad de los ágenos corazones, más 
fríos mientras más acompañados del metal. 
La voluntad social, expresada por medio de 
una ley, tiene eficacia ultra-tumba, y lo mis-
mo grava el bolsillo de los presentes como 
la hacienda de nuestros nietos. Es, pues, 
increíble, que la falta de recursos sea una 
excusa frente al abandono de las públicas 
necesidades. 

He aquí, sin embargo, que los criollos tro-
pezamos con los efectos de innatas fobias, 
que nos impiden dar rienda suelta a nues-
tras más nobles pasiones—porque, dicho sea 
de paso, en pensar y en sentir, cuando que-
remos, podemos ser maestros. ¿Por qué, pues, 
ese temor, ese miedo irresistible, esa turbación 
por expresar nuestros buenos pensamientos 
y nuestros sentimientos nobles? 

Hablamos, a veces, demasiado; pero ha-
blamos de cosas triviales. Cuéntase de un 
catalán—y sabido es la fama de serios que 
tienen los catalanes—que criticando nuestra 
frivolidad hubo de decir algo parecido a esto: 
"Desde que los criollitus visitan el Casino Es-
pañol de Matanses, 110 hay moralidat: 110 más 
hablan que del pié chiquitu, del vals straús 
y del tócame los mollerus". on duda, que 
el tema común de nuestras conversaciones 
es la simple narración de las cosas pasadas, 

principalmente en cuanto se relacionan con 
temas amorosos, de choteo o de guapería. 

Mi amigo Emilio Roig de Leuchsenring 
eleva el choteo a la categoría de la más 
grande de nuestras virtudes. Esto, como to-
do, tiene sus limitaciones, porque hay tiem-
pos de chotear y tiempos de pensar en serio, 
aunque no sean incompatibles el humorismo 
en la forma de expresión, con la seriedad 
de la idea capital. 

Es, pues, indispensable, dar orientaciones 
al choteo criollo, o sea al humorismo cubano. 
Mezclemos, pues, cual estimulante condimen-
to, ese liumorisnip innato .que nos salva de 
muchas ridiculeces, con la indispensable ne-
cesidad de pensar en nuestro porvenir (ya 
que el presente es un instante pasajero), des-
de el punto de vista de la íntima relación 
que existe entre nuestro interés privado y 
nuestro interés público. 

Eduquéniono.s contra nuestras aludidas fo-
bias. K1 denominador común—como diría 
nuestro gran Lanuza—de nuestras «elaciones 
sociales económicas (dígase productivas) es, 
por regla general, el abuso y la desconfianza. 
De aquí nuestra fobia hacia esas simpáticas 
corrientes de atracción que en otros pueblos 
se fomentan entre el capital y el trabajo; 
de aquí nuestro temor a pasar por bobos, 
cuando simplemente tratamos de ser nobles 
y generosos. 

Otro temor nuestro es el temor a pasar 
por cobardes. La dignidad exige. . . indig-
nidades. La violencia, el manoteo, los gri-
tos enfurecidos, el poner espantosa cara y 
el invitar al contrincante a todos los terre-
nos, son secuelas naturales de dicha fobia, 
que no obsta a que todo ese temporal, en 
breves instantes, termine con un " m u r i ó " 
y unas copas a la salud de los que pudieron 
haber muerto de veras. 

Por último, el pensar eii serio no es para 
"entre cubanos''. Sin embargó, cuan se-
rios nos quedamos cuando el acaso nos co-
loca junto a un extranjero que nos desprecia 
por 110 atender nosotros en debida forma a 
nuestras necesidad colectivas. Entonces 
pensamos; más- niestros pensamientos se re-
ducen a decir horrores de nosotros mismo,;. 

[Si no servimoi; para nada! ¿Qué hace 
el Congreso y el Ejecutivo que no arre^ 
gla las calles, ni mantiene el número sufi-
ciente de escuelas, ni atiende a los demás 
servicios públicos» Hay que desengañarse: 
no sabemos gobernarnos". Cae el telón y 
aquí termina la finción. Continúa el arre-
glador del mundo în preocuparse de cooperar 
en el arreglo de-la política de su país y 
las reuniones se lijuitan siempre a conversar, 
por conversar, en^vez de conversar para re-
solver y poner en ¡práctica medidas de buen 
gobierno. 

Reunámonos, piAs, periódicamente y, ani-
mados del mejor jhumorismo, tratemos con 
calma y escuchando .y rebatiendo reflexiva-
mente los razonamientos ágenos, los asuntos 
de interés público, que son asuntos de los 
cuales depende el fomento de nuestra ha-
cienda privada. 

Camagiiey, 1« di Octubre do 1910. 


